
E L C A X O N D E S A S T R E C A T H A L A N . 

N U M E R O S E P T I M O . 

E L P E T I M E T R E . 
S E C U N D A P A R T E, 

O 
T A R D E D E S U D I A R I O. s1 E N O R A , el purpurco albor 

Del Planeta ruciiantc, 
Que os dió íigno horofeopante 
Os eternice ei favor : 

Que los anos de Ncftor 
Igualeis; pe rò de modo, 
Que nunca os quadre el apodo 
D c Dama Matufalcn. 
Rcfpondan todos > A m e n ; 
Y fino, Dios fobre rodo. 

Efta repentina produccion de fu ingenio detuvo por algunos 
minutes en la efcaicra à Rofalindo miencras la acababa dc qua-
xar, para dar con ella los diasà una Scnorita. Parecióle» que los 
anuncios felices, las auguraciones dc una dichofa, y larga vida, 
proferidas con las comunes cxprcfllones, aun las mas cultas, fe-
rian vulgar defempeno en boca de quien qui ík t fe diftinguiríc 
en el gran Mundoy como e'l dice, y que à la expedacion en que 
las Damas cítan de fu primor, ,de fu delicadeza, y buen guí ro , 
no corrcfpondia con los ordirtarios cumplimientos, y que era 
mcncfter mas raro, y exquifito modo de cumplir con tan preci-
fa obligacion. Con efte penfamiento, haciendo alto cn cl p r i ­
mer efealon, apoyando fobre una rodilla el codo, y foftenien-
dofe la frente, ponefe à meditar fu Dècima. La felicidad de fu 
vena, y mas con el exercicio de aquella manana cn la introduc-
cion de fu Villancico , fue tal > que en menos que imaginaba 
concibló cíle monltruo de diez pics, y con las aniias de que no 



i e malograflc tan prodigiofo par to , fube corr íehdo la efcalera, 
y fin dctenerfe cn etiquctasdc avifo, n i rccado, vafe cmbocan-
do por las amefalas, íln parar> hafta la puerra mifma del Eltra-
do. Dcfde aquí> anücipando una profundi/Tima reverencia, pr i -
mero à la Senonta, cuyos dias fe celebraban, y luego à los c l r -
cun í lan tes , empezó fu arenga, y marchando al compàs de fu 
i t t c t r o , y con cl acocnpanamiento de gef íos , convuldones, y 
eneneos, llegó à ponerfe deiante de la Nina à t iempo, que def-
pues de haber defembuchado los ocho primeres vexfos íin def-
gracia, quifo ella ( ò íu fortuna, para que Te vieíTc la prontitud) 
y viveza de Ai ingenio) que fe le olvidaífcn los dos ultimos. 
A q u í fueron las apreturas, los irafudores, y los miedos de que 
fu numen quedaífc defairado, y cn opiniones cl credito dc fu na-
bilidad j aquí el darfe en la frente, cl patear, y cftrujar entre las 
jnanos cl pedacillo dc tafetan, ò palma, con interinídades de 
fombrero , y finalmentc el maldccir la fragilidad de la m e m ò ­
ria. Alcntabanlc todos, los unos,compadecicndole en el aprie-
i ó , à no hacer cafo de un accidentem à que cftà cxpucfta la vena 
mas fecunda; y otros à no dcílftir del empeno, y dar l ïn dcqual-
quier modo à aquel penfamiento, que feria laiftima qucdaíic íln 
fu ultima pçrfeccion. Vaya, Rofalindo, decia la Senonta, no os 
de' cuidado; ya veo la particularidad con que os difonguis en fa-
vorecerme; dexadlo, l ino os ocurre . . . N u Senora, que' es de-
jcarlo r fe ha de acabar la D è c i m a , ü fupiciTc apurar el humedo 
radica!; y diciendo efto dabafe fin piedad en la frente , y los de-
m à s volvian à fu f i lencio, y expeftacion. A n i m o , Rofalindo, le 
decia uno , que ha de fer una Dècima fin par. Salga, decia o t ro , 
falga de una vcz cíTc prodigio, eífe pafmo, tfla embidia del Par-
nalo. Salga, repctian todos: V Rofal indo, que ha dc fa l i r , de­
c i a , fí parece que cl diablo lo hace: maldita fca m i m ò l l e r a . . . 
A m e n , rcfpondió prontamente un chufco dc los que allí cfta-
ban, ricronfc todos; y Rofalindo, pues eífe cabalmeme era el 
confoname9 que me faltaba, vos me lo acordalieisj y dicc afl i : 

Refpondau todos. A m e n ; 
Y l i u o , Dios fobre todo. 

A m e n , A m e n , replicaron todos, y que viva Rofal indo, que fe 
ha portado grandemente: es una ocurrència admirable, y uun-
ca creimos menos dc vucilra c rudic ion , y poètica fanialia. Que 
cf t i lo! que noticias de A í t r o i o g í a , y de la HiAoria Sagrada, y 
iPxofana! y que final tan grauoiu ! en una palabra, no cabc mas. 



Dióle las gracias la Scnorita, i quicn habia parecido aquel abor-
to repentino una maravilla de la crudicion, de la pront i tud, 7 
del chií le . Pues cfto cs nada; ahota veran Uftcdcs una ebrita, 
que he empezado, que cfpcro, que fea de la aprobacion de ef-
ta Dama. Como fea cofa vucltra* d ü o ella, no puede dexar de 
fer mui de m i g u ü o . 

Agradcc ió nucftro Pctimctre tan fina lifonja, con una íncli-
nacion hafta cl fuelO; y al enderezarfe exàminó los bucles, re-
zelofo de que en can humilde rendimiento le 1c hubícflen ca: Jo 
las alas à fu prefuncion. Y con cito faca de la faltriqucra fu pe-
dazo de Vil lancico, y ponefc à majar coc e'l à todos los concur-
ren tc i , que tuvicron que purgar el aplaufo ue la Occima con la 
penitencia de efeuchar aquella farta de difparatesj y ya pueltos 
cn alabarlo, era fuerza feguir el liftcma> como lo hicieron» alen* 
tando à Rofaiindo à pro feguir, y perfeccionar obra tan pr imo-
rofa; ofreciendole la Dama irlos à o i r , y anticiparfe à tomar lu -
gar, aun à colla de qualquiera incomodidad, ú fe cantalTen efte 
ano cn la Noche buena. Y como que fe cantaran: eíTo, dixo, cor­
re à m i cuenta, y yo me fabre' ingeniar. Pero digan Uíledcs la 
verdad, Caballeros, proí iguió nucftro L indo , no eílà hoi c íU 
Dama con todos los primores de la bellcza, de la gala, y del 
buen gufto ? Otros dias, Scnora, nos fabe enamorar vueftra her-
znofura, hoi nos hechiza; otros dias nos inclina dulcemente» 
ho i nos arraftra; otros dias en fin nos vence eílà gala , hoi fe 
vence ella à sí mifma. Bueno cita eflb, Rofaiindo, con que ha-
beis aprendido à men t i r , y haceis eftudio de lifonjcar, dtTde 
que os habeis metido à Poeta? Yo Poeta? Jcsvs m i l veces! me 
quereis ver pubre, hecho un afeo, l o c o , y fia efperanza de ha-
cer en toda m i vida cofa de provecho, defeadme efla mania. 
Jesvs.' Jesvs! Tener / a r n a / e r Poeta , todo es tener que ra/iar. Pero 
y o , porque os digo j que lòis bermofa, por cfTu miento? us l i -
íbnjco , porque os d i g o , que eftais hecha un modelo de la ga­
llardia, y un non plus ultra del poder de vucílro fcxó ? hago m u -
cho cn decir ,que eltais hecha un encanto, que me lleva tras sí 
fin fentido... Y en cfto iba baxando la voz, y convittieodofe la 
converfacion general cn un cuchuchcoj en unos fccrcticos par-
ticuiarcs, que à mas de fer cn tales lances un manificfto fonro-
j o de los prefentes, y un afedado defeuido, con que fe Ics ex­
plica cl poco g u l l o , y aprecio de fu convcrfacjon, es indicio no 
Uvc dc falcar ouas ateucioocs mas precifas, y menos difpcnfa-
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bles. Los dcnr.ís conocicndo el rumbo, que íba romando la in -
clinacion dc la Dama ^ y que nucflro Pctimetrc fc iba ccbando 
cn la prcfa, dividierdofc prinicro en converfaclones de dos, y 
tres, cmpczaron à murmurar , y à poco ratOj uno tras de o t ro , 
cfcurricron la bola , ò fe falicron à otra pieza; y como lucceíTi-
vameme vcnian cntrando otros, à cuya arencion era indifpcn-
fpble correfponder igualmenre la Dama, no pudicndo hacer dc 
las fuyas, t o m ó Rofalirdo el parrido de deípcdirfej y íicndo ya 
la una fuefc à cc mer a fu pofada. 

Elta es una cafa donde con orros dc Ai mifma hechura va 
nueftro Petimetre à purgar quotidianamente fus pecadillos dc 
vanidad, y hacer penitencia de fus trages, modas, y libcralida-
des, con un ayuno r ig ido , y perpetuo, que e'l para sí llama par-
fimonia, y en publico la disíraza con el t i tulo de decència , y 
trato regular: arbitr in cn que funda Rofalindo la poíllbilidaa 
de continuar ciertos gaftillos fecretos, ciertas limofnas refer-
vadas, con que focorre una familia vergonzantc. Y como cn 
mefa donde fc mafea poco es conílguiente fc hable mucho , y 
que las potencias defpijadas, y libres de los humazos, y vaporcs 
de la glotoncria difeurran futilmente cn las materias, que ocur-
ren (pu s quando Uegan à eílar futilizados los cuerpos, quales 
cftaian los entendimientosr) andaba la vaya, y la cantaleta con 
c l bueno dc Rofal indo, que ordinariamente era cl yunque dc 
los golpes , y ocurrencias graciofas de la mefa, y elta vcz con 
daca cl i 'et imetre, y torna el Petimetre, fue tanto lo que apre-
taron el cordelejo , que hubo dc romperfe , y levantandofe, y 
tirando de revés la fervil leta, fe falió à la calle à dcfahogarfe dc 
aquel bochorno, y harto fue no defafiar à todos los de la mefaj 
y ya lucra dc la pofada, aunque algo mas temprano de lo que 
folia > empezó fu Caravana vefpcrtina , y cl t raí icgo dc las 
calles. 

Iba Rofalindo defempedrandolas con el arralírc de los pics, 
y atronandolas con las fonadnras, garga/os, y tofes, que eran 
los diferentes reclames, con que cn una mifma iba advir tkndo 
à fus quotidics, que falieflen à dexarfe ver , y los chinazos, con 
que nvifaba à fus Damas, que cftaba cl Galan en cl terrero, An 
que (por la divcrfidad de kis fcnas) pudieíTcn facilmente entrar 
las uuas cn zelos dc las otras, cuyo funefto accidente le hubicra 
quitado muchas dulces o;eadas, y otros gages, y vcntnrillas, 
gue 1c ptoducia çilç ü ü ü m u l o . i r a dc ver coxno à cada fena 
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iban faliendo por fu orden à las ventanas las Ecos de efte Narc i -
f o ; aquí una con fu m o n o , y pulferitas, que la agraciaban j mas 
arriba una rcdccilla, lucgo una còfia, y mas alia un cnfortija-
d o ; y era dc ver cl Senorito andar dc una en otra haciendo fu» 
reverencias, unas con todo cl cuerpo, otras con fola la cabeza, 
tal qual con cl fombrero à medio quitar, y à alguna, tal vcz por 
los inconvenientes, con fola una guiiiadura 1c hacia crcer, que 
era ella fola cl obje to , y el alTiinto de aquellos cuidados. Pe­
r ò mas de ver era, que dada vuelta à la calle, al doblar la ef-
quina, parandofe Rofalindo, y enfilando de una ojeada todos 
les balconcs, y ventanas de fus apallionadas, las llcnaba dc a l -
mivar, y con un gefto, que fervia para todas, las dexaba mui fa-
tisfechas, y él fc iba riendo de cllas, y mui ufano del finifilmo 
a i t i f i c i o , con que las embobaba. 

Paflaba à otra calle, y vol via à fus reclamos; pero cn efta ya 
el difl lmulo era menos, porque era cl atraftivo mas: y es, que 
viven en ella Anarda, y Doralifa, dos hermanas, y dos embele-
fos del gufto, dos imancs de la atencion , dos partidarias en fin 
de la galanteria, y de la moda. Debialcs Rofalindo, cfpecial-
mente à Doralifa, que por mas nina cftaba fu efpiritu mas ex-
puefto à las impreftioncs de la afcclacion, y de la gala, particu-
lares cxprcfllones, y diftinguidos favores, con los quales fe pro­
metia hacer en breve grandes progreflus en fu privanza: Y afli 
con defpcjo de confiado, y confianzas dc favorecido, al llegar 
debaxo de fu balcon9 con una fenita, que 1c hicicron de que no 
habia cftorvo de impor t ànc i a , amaina velas el moc i t o , y pone­
fe à la capa, difpuefto à zarpar à todo trapo à la primera fenal dc 
cnemigos. Los vecinos, que ya faben cl be à ba de eftos amores, 
nncs en las ventanas, y otros en las puertas, fc ponen à la efeu-
clia, y reprimiendo la rifa de los difparates, que oyen, cftàn go-
zando de aquella guftofiflïma fcena. Que no (e oyen allí de re-
quiebros, de lifonjas,dc elogios exorbitanies: que de cofas no 
fe efeapan allí à la inconfíderada loqüacidad de un Lindo ,y à la 
ninguna reflexion dc unos anos verdes? que dc conceptes f r ivo-
los , que de penfamientos fin fubftancia> que de difereciones ef-
tudiadas, rcparillos, falidas, ob>eciones copiadas de algun to­
m o de Calderón , ò M o r e t o , que cs toda la ledura, y ocupa-
cion de Doralifa? £ n fin, dcfpucs de un largo rato de gaianteo, 
confiado cn fecreto à toda la vecindad, fe dcfpide Rofalindo, y 
continua fil coi ío> soatent i i tmo dc verfe (an favorecido, y 
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mucho mas de que lo vieflcn los demas. Valgame Dios , y en 
quan cortos limites fc circunfcribc el corazon de uno de ellos! 
quatro niherias lo ocupan, y otras tanras frioteras lo llenan» 
un que quede lugar para un cuídado > para un peafamiento va-
r o n i l , fo l ido , y tructuofo. La aduiacion contínua del belio fc-
xo t la imitacion de fus inventivas, la adoracion dc fus capri-
chosj la reíïgnacion al ciego arbitrio de fus inconftancias, vc-
leidadeS) y antojos, es todo el entretenimiento, los empleos> 
las cmprclfas, las glorias, las fatigas, y los importantes nego­
cies de un Petimetre. £ n una hora de converfacion con Dora-
lifa no fc ha avergonzado Rofalindo de hacer ver à toda tna 
vecindad, atenta, y advertida, unas inclinaciones efeminadas, 
nnos defeos vanos, unos antojos mugeriles, unos pcnlamien-
tos aninados. La careltia dc Abanicos en las Ferias de cflc r, no, 
1c eran baltance caufa de una pefadumbre, que no podia o l v i -
dar ; como al contrar io , una nueva invencion de Còf ia , para 
znantener por quince dias el pcinado las Scnoras, era afiunto de 
largas enhorabuenas. Sus novedades fe reducian todas à un v i -
í ï tun, que hubo el dia antecedentc cn cafa dc la Condcfa dc T a l , 
donde fe juncaron tantas Scnoras, donde con tó para cada una 
tantos hombres, donde fe firvió un refrefeo con tales generós 
de dulces, y bebidas, donde vió à Clavcla prendida de nuevoj 
y exquifito gul to , y otras puerilidades dc elte genero: y cita es 
toda fu c iència , fu literatura, y fu erudicion. 

Terminado el pafieo dc las calles, para en un C a f è , donde 
encuentra un partido dc Mefa mui rehido, y que tenia à todos 
los mirones en gran í l l enc io , y cxpe&acion. Mentafc, y à dos 
golpes de taco, que ve dar à uno de los jugadores, fe le aíicio-
na, y toma fu partido. Sobre fi g^nara, o no la partida, apuef-
ta con o t ro feis libras de dulces; figue cl juego, y como el inte­
rès es mu i crecido, y los dos de igual habmdad, dura la q i k f -
t i o n ; canfafe Rofalindo dc efiar a l l í , y de efpcrar cl exho i lla­
ma cl Cafctero, y Ic dicc: Yo tengo cita apuclta con cite Caba­
l l e r o , fi p ie rdo , 1c dar els las feis l ibras, y me las cargarcis en 
la cuenta; fí gano, me las defquitareis de las que os uebo; y 
con cilo fe fale à dar otra vuelta à los barrios de fus Comadres, 
y por iin para en la Opera. £ r a ya caú la hora de que fe empe* 
zàra, y a toda priefià iban concurtiendo las Minas, y fc iban 11c-
nando las Camarillas de Tapadiilos à la fama de un Bailc nuc-
vo de Granadcios» mu i del uempo, y del gulto moderno. Q u ç 
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cofcchapàra fosLindòs» q u i faben à p r o r e c h a r imà ftzon tan 
c ò m o d a , y oportuna para fus fcmcntcras! Una Camarilla toma-
da por temporada, vale en cftos lanccs un P o t o s í ; y un combi-
te de cftos à t i empo, ha redituado à muchos ciento por uno. 
Nueftro Pct imctre , con harto dolor dc fu corazon, no fc ha-
Uaba cn eftado de tomar una à fu cuenta, con que fervir , y cor­
tejar à fus car i nos, y aífi contentabafe con dar vuelta à los cor­
redores antes de empezar, y entretener aquel rato con las T a -
padas, que en tales dias corren à tropas todo cl recinto. Lleva-
banle al retortero, fin dcxarle parar en parte ninguna; y e'l con 
el anfia de conoccrlas andàba de aquí para a l l í , hecho cl aífun-
to de fu diverf ion, y el juguete de todas cl las, hafta que al oir 
la abertura, ellas fe metieron en una Camarilla, dandole con 
la puerta en los hocicos, y c'l fe baxó à ocupar fu afiïento en 
la Luneta. 

N o podia foíTegar fu efpiritu azogado, teniendo à fus cf-
paldas, y por los coftados, tantos morivos de inquietud, co-
m o Damas, Tapadillas, y Fregonas ocupaban el ambito de los 
balconcitos. Aífcftaba à tedas parres un anteojito de que va 
prevenido, y mataba à preguntas, c impertinencias à los que 
cftaban fentados à fu lado. N o es aquella Dona Fulaaa r y aque­
lla no es Midamoifcl la de N . : que petimetra ha venido cita 
tarde la C o n d e ü t a de T a l ! v o i à ponerme à fus pies. Y afil iba, 
y venia , entraba, y falia, y todo era afectar introduccioncs, y 
conociraientos. En una de el l as falidas fubió à una Camarilla, 
donde ettaba lo mejor de la Poblacion, donde eftaba la flor de 
la Petimetria en tres Nihas como tres Mayos, y andaban al re-
dedor algunas Abe/a» defeofas de picar cn eftas flores j y no fal-
taban algunos Zanganos. Entra nueftro Petimetre, y quedafe 
enp i e , por citar ocupados los afliencos favoritos. Dicele una: 
que' os parece, Rofalindo, de efta nueva Opera? M u i m a l , Se­
nora , no vale un quarto todo l o que hacen; maldito cl dinero, 
que debia emplear un hombre dc gufto en c i t o , fino le facilitarà 
las fatisfaccioncs, que al prefentc logro. N o hai cofa de prove-
c h o , ni vale la Mufica , u i faben la Opera, por dccirlo de u n i 
vez, no vale nada. Poco à poco, Rofalindo, las partes batMj 
decid, no hacen fu deber ? no es un gul lo oirlas? no veis co­
m o las aplaude el Publico r O h , fi Schora, fi Senora; dcxcjnos 
à un lado las partes bufas, que eílàs no fe pueden mejorar. Y el 
Y ic jo no hacc booitaiucmc fu papcH Si> l o que cs papcl dc 

Vie-



V i e j o , lo hàce con èxcelencia. N o cs ha guftado efta A r i a , la: 
o t ra , el final de tal A d o r Sí Senora, ya lo dixe dcfde el pr in­
c i p i o ; la Mufica no fe puede negar, que es mui buena, pero 
confiítira en la Orquefta; y de efta manera fe iba retratando, y 
ahadiendo unos defatinos à ot ros , hafta que c o n o c i ó , que fe le 
rcian todos, y con cfto fe d e í p i d i ó , volviendofe mu i frefco à 
fu aflknto. Sale de la Opera, y cogiendo del brazo à un A m i ­
g o , vafe à cntretener lo reftante de la noche en una vifita en 
las bagatclas, que v i f t c , L e d o r m i o , en el Numero quinto de 
eftos Papeles. 

Efte cs el Petiraetre, y efta es fu v ida , tan religiofamentc 
ajuftada à eftas reglas, que no falta à un apicc de fu obfervan-
cia. Efte es cl Petimetre, y efte es el que haciendofe merito de 
eftas ocupaciones, fe confidera hombre de i m p o r t à n c i a , de l u -
c i m i e n t o , de empeno. Si fe refuelve à feguir una carrera, en 
Cfto funda las feguridades de fer defde luego promovido à los 
primeros cargos. Ello no dexa de verfe alguna vcz uno de ef­
tos raros P h e n ó m c n o s , elevado fobre los d e m à s , hecho obje-
.to de la atencion univerfal; pero eftos, por 16 comun , fon ex-
halaciones momentaneas, luces paflàgeras, que el mifmo luci -
miento las confume. La verdadera glòr ia , el lucir permanente, 
c l eterno bril lar de las Eftrellas no fe conferva fin el continuo 
movimien to en la carrera, que les dcftinó la Providencia; y 
efte mifmo g i r o , emprendido con feriedad, y conftancia, ha 
hecho à muchos Lumbreras de la Monarch ïa . T u fi afpiras. 
Lector m i o , à un permanente, y verdadero luc imiento , fi af­

piras à fer hombre , guardate con la mayor vigilància 
de parecerte à efte Petimetre. 

mfi* • "l oiflwf • 6-i 
K ü : F I N . 

CON L I C E N C I A y E N B A R C E L O N A . 

So hallarà en la Imprenta de la Gaceta, y en la Librcr ia 
de Carlos Gibert , calle del Cal l , 

cerca la Kcal Audiència . 


